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S E R M O N  
DE MARIA S 
DE LAS ANGUSTIAS, 
MA; 
P R E D I C A D O  
EN SU TEMPLO DE ESTA CIUDAD 
DE GRANADA, 
CON ASISTENCIA DE SU MUY NOBLE, 
y leal Ciudad á 2 de Marzo del presente año de 
17 7 7. el dia s. de su celebre Octavario, 
que ofrece suReal Hermandad, 
K>R EL DOCTOR D. JOSEF MOLINA, 
Canónigo, y Catedrático de Sagrada Teo­
logía en el Sacro-Monte de 
dicha Ciudad. 
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CON EL TITULO 
DE LAS ANGUSTIAS. 
EGUNDA VEZ, REY-
na amabilísima, vuelve 
mi devoción á vuestras 
aras. Como en ellas so­
lo se despachan decre­
tos de piedad, le es pre­
ciso volver á aquel, que 
ya ha tenido la fortuna de llegar. Si yo con­
templara esta acción, con sola la relación á el 
que ofrece, me desalentara mi pequenez „ 
trémula la mano, no acertara á gobernar la 
pluma. Si al mirar esta Oración, que os 
§§ sa-
sagro, atendiera solo á su materia, al golfo cíe 
vuestras penas, me aterrara el peligro > aun 
contemplado desde la seguridad de la orilla. 
Viera un piélago inmenso, que, con la conti­
nua agitación de sus soberVÍasólas,ponian hor­
ror al Bagél mas valiente: un Mar todo peli­
gros, todo escollos? y no obstante reparara 
con pavor en la pobre barquilla de mi discur­
so , que precisada a surcarlo, seguia los opues­
tos movimientos de las ondas. Ya la vería su­
mergirse hasta el Abysmo en la explicación 
de la angustia, presentando en Imagen toda la 
profundidad del Infierno - Ya chocar con las 
nuvesj tocar el Ciclo de vuestra parte supe­
rior? y poniendo ala vista vuestra altisima con­
formidad , hacer patente toda la elevación de 
laGloria en una semejanza del amor beatifico. 
Objetos mas proporcionados para infundirme 
admiración de mi loca temeridad en la Obra, 
que voluntad de dedicarla á vuestra grandeza. 
Mas,Señora,sírvame de disculpa loque 
y os sabéis, pues o? consta, que para formar 
es-
esta Oración,foy impelido de un Amigo; vues­
tro devoto, quien,al salir yo de vuestro Tem­
plo, me lo pidió con tanta eficacia, que en Ja 
acción, y aprehensión de mi persona, mas que 
suplica, parecía sorpresa de prisión a quien sa­
lía del asilo. Conjuróme por vuestro nom* 
bre, para mí dulcísimo; y como me puso a la 
vista unas cadenas tan amables, se dejó apri­
sionar gustosamente mi alvedrio. Sabéis tam­
bién, que el darla á la prensa efeéto de los 
deseos,que muchos,favoreciéndome sobre mi 
mérito , lian manifestado. Particularmente 
de la voluntad de mi Padre, que asi lo ha que-
.rido, imitando en esto a los demás Padres, 
quienes preocupados con el amor, gradúan de 
hermosos los conceptos de lós que engendra­
ron, aunque tengan fealdad, mirándolos co­
rno a hijos de sus hijos. Viendo, pues, la luz 
publica esta producción mia á, impulso de mi 
Padre, < que termino puede tener mas propor­
cionado, qué asilo mas seguro,qué centro mas 




-este modo,etatrc términos tan benéficos se ve» ta, el 
rán disimulados sus defectos? sus pensamien* via tr 
ros,aunque sean yerros, se sostendránseguros xar 1< 
entre estos dos Imanes, sin necesitar de mano, mon 
que los defienda de la caida. que 1 
Admitid, pues, amabilísima Madre mia, 
dulce asilo de mi alma, esta corta ofrenda,que que 1 
mi amor os hace 5 éste, tal qual,desahogo de oído 
mi gratitud. Vuestra Bondad me tiene obli- bajo, 
gado, no solo por los beneficios personales, busca 
mas también,por los que haveis franqueado á ceniz 
este mi amado Sacro-Monte ('i); V osReyna mant 
de los Martyres, fuisteis quien puso en las ma- * 1 
nos de mi Illmo. Dueño el Venerable Don do al 
Pedro de Castro el inestimable thesoro de re- benií 
liquias, que, qual sagrado Potosí,escondía este fabri< 
elevado Cerro en susensrañas. Vos( quiero terio. 
decirlo, porque lo sepan todos*) en el año de y ob< 
1 5 9 5 .  e n  e l  d i a ,  q u e  v u e s t r a  a n t i q u í s i m a  C o -  o b r a  
fradia os hacia su devota Función, ha viendo Mon 
entrado en la Iglesia, que entonces era Hermi- todo 
• • • 
(1) Ramillete Histórico fol.di. £1) En 
se ve» ta, el que con deseo de hallar un thesoro ha* 
imien- via trabajado en este Monte, ya resuelto a de-
£uros xar lo principiado, al tiempo mismo del Ser-
nano, mon se sintió movido con una habla interior 
que le dccia: no t 
i mía, aquel Monte.Fue sto con tanta eficacia, 
ia,que que haviendolo consultado con el que havia 
go de oído predicar, por su consejo continúo el tra-
i obli- bajo, y se hallo el Thesoro, aunque no el que 
males, buscaba? pues,en lugar del oro,aparecieron 
:ado á cenizas, y huesos mas preciosos, que los dia-
Reyna mantés. 
is ma- * Vos,( i) Madre de da Sabiduría, monstran-
: Don do al mismo Prelado, en este Monte, vuestro 
de re- benigno rostro,le disteis el diseño de esta gran 
ia este fabrica? mandándole, que en lugar de Monas-
quiero terio, fuese Cabildo de Eclesiásticos Seculares; 
río de y obedeciendo gustoso,no hizo otra cosa, que 
ia Co- obrar según el exemplar, que se le dio en el 
iendo Monte. De modo, que siendo Vos Madre de 
[ermi- todos, lo sois particularmente de este útilísi­
ma, ' -• • ¡i.... mo 
(i) En la misma Obra foLtff. 
m:o Insticuto, quien en sus frutos ha monstra» 
cío siempre esta nobleza de su origen, hacien­
do bien á todos con la instrucción, y el exem-
pío, i 
•v. Vos:: perofdonde voyí .Si es mas fácil con-» i 
tar las Estrellas, que numerar vuestros benefi­
cios. Ved, pues, esperanza mia, si estoy obli­
gado a dedicaros este trabajillo, si pequeño 
por su Autor, grande por su objeto, y materia. 
.Trata de vuestras Angustias enlezadas con las 
Glorias. Asunto que da vuestra Real Herman­
dad a los Oradores: Angustias gloriosas: Pro­
posición, que aunque mirada en su primer as* 
peéto, parece un pueril juego de palabras, un 
ridiculo antithesis de aquellos mismos, que en 
los tiempos pasados, con profanación de lo 
mas sagrado, lograban aceptación entre los es­
píritus pequeños, no debiendo aun llamarse 
sutilezas, sino verdaderas fluslerias 5 aunque 
parece, digo, el presente de la misma natura­
leza, mirado por la corteza, y primer sonido? 
está tan distante de ellos, como lo está la ver­
dad 
ristras ciad de Iá mentira 5 siendo éste de los mas so-
icien- lidos, que pueden proponerse á. los fíeles, co 
xem-: mo fundado en la grandeza de nuestros mys-
Í terios, y máximas del Christianismo. 
i con-* > < Que cosa mas gloriosa presenta la Iglc-
enefi- sia á la vista de sus hijos, que el martirio, el 
• obli- triunfo de aquellos ilustres Campeones, quie-
[ucáo nes con la fuerza de la gracia se burlaban de 
iteria. los tormentos, desafiaban a los tyranos, les in-
onlas sultabancon su limitado poder, ceñido alo 
"man- frágil del cuerpo, morían poniendo debajo 
: Pro- de sus pies toda la sobervia del Romano Im-
er as- perio5 confesando a su despecho, no haver po-
ks, un dido con un enemigo, tanto mas fuerte, quan-
¡ue en to mas desarmado , tanto mas triunfante, 
de lo quanto mas postrado? Esto, que es común á 
loses- todos losMartyres, se vio brillar especialisi-
narsc mámente en Vos con particulares motivos, 
inque Soberana Emperatriz de todos ellos. Vuestras 
atura- penas, vuestra conformidad, vuestra fortaleza 
nidos superior á Ja de todos0 como nadie igno-
1 ver- ra5 Pues ¿quie'n puede dudar, fue gloriosa vues-
dad tra Angustia? Que gloria mayor, que veros 
coo-
cooperaren el moefo posible ala Redención 
del Linage humano, venciendo con la aflixion 
á~la Infernal Serpiente , mereciendo bienes 
á los hombres, constituida Madre de ellos 
en el Calvario , y resarciendo los daños, 
que Eva nuestra natural Madre, también jun­
to á un Arbol, nos acasionó por el gusto? 
Es verdad, que a quien mirare estas glo­
rias encerradas en ese afligido exterior humi­
llado, y abatido, le parecerá una paradoxa > y 
no le parecerá mal3 pero lo sois asi, por el mis­
mo rumbo que á uuestro SSmo. Hijo dan ese 
nombre los Padres, á quien llaman paradoxa, 
y enigma Divino: Paradoxu 
'vinum. Por qualquier parte que lo miro, se 
me presenta una admirable mezcla de los ex­
tremos mas distantes.Un dúo de voces opues­
tas? mas de tan bella consonancia, que llenan­
do de complacencia los oídos del Padre, atrajo 
lá felicidad para los hombres. En su ser, Dios y 
Hombre 5 Viador, y comprehensor? Bienaven­
turado, y padeciendo 5 en su obrar lo mas ele­
vado^ lo mas abatido: al paso que en los mys-
te-
terios de su vida se humillaba 5 con alguna visi­
ble señal manifestaba el Cielo su grandeza. 
Quanto mejor que yo, lo dice vuestro melifluo 
Dcd.elP. S. Bernardo, (1) 
nonlucens.Verbum infans, aqua 
tsuriens:::rvideas si aten d Idtitiam, 
pAverefiduciam, salutem 5 
fortitudincm infirmar i.Yo no lo est año, son 
obras de Dios 5 y asi, con poca apariencia, tie­
nen mucho fondo. 
Al lado,pues, de ese divinoGeneral 
Crucem Iesu,que con su muerte nos dio la vi­
da,venciendo gloriosamente al Infierno,os atieri 
de mi oración 5 y si aca en la tierra el Soldado, 
que muere en el campo de batalla, se dice (y se 
dice bien) que fallece en el glorioso lecho del 
honor, especialmente si logra,que esto sea al la­
do de su Principe? siendo entonces sus sangrien­
tas heridas rubies,que le forman laCorona: ¿Có­
mo podré dexar de contemplaros gloriosa en la 
Batalla del Calvario, junto al Triunfador de la 
muer-
[ i ) S .  BernardusSerm.2.supermissus eft. 
muerte, llena de heridas el alma, traspasado el 
corazón,abreviado en el pecho todo un Occea. 
no de penas ,y vuestro espiritu, no obstante, su­
perior a todas ellas: y tan superior, que sobrán­
doos valor,después de vecido tato enemigo,hu-
vierais Vos misma crucificado á la luz de vues­
tros ojos, si entendierais, que Dios gustaba de 
ello? Esto sí, que es gloria, y verdadera grande­
za. Callen a su visca, córranse esos Heroes de 
perspectiva, que tanto celebra el Mundo, los 
que conquistando Rey nos, se vetan vilmente 
esclavizados de sus pasiones, sin poder sugetar 
sus locos amores, ni su ambición. Enmudezca 
aquel Alexandro, llamado elGrande, quien des­
mintió este nombre llorando puerilmente á el 
azote de una pasión, que tiranizaba, y oprimía 
su eorazon, y le hacia verter lagrimas con la 
consideración de lo apocado de sus conquistas, 
ó robos, oyendo a un Philosofo, havia otros 
mundos fuera de este. 
Estos son los Heróes mundanos, falaces, de 
mucha sombra, y poco cuerpo. Vos sí, que os 
mostrasteis Heroína á lo Divino, al gusto, y se-
- , me-
inejanza de vuestoHijo; el exterior humillado, 
yelevadisimo el interior. Admitid, pues, Madre 
jmia, por vuestra misma grandeza, la pequenez 
de este obsequio ? y si lograse ser aceptado por 
vuestra Bondad, os pido en recompensa una 
centellita de ese sagrado fuego, que ardía en 
vuestro pecho. Ea Madre, fuente hermosa del 
amor: ejaMatcr fons concededme 
esta gracia. Con ella, liquidando un ardiente do­
lor el yelo de mi pecho, lloraremos ambos: Vos 
por los pecados ágenos? por los propios: 
sentiré virndoler is facjit Vos 
de compasión 5 yo de penitencia: Vos de puro 
.aman yo de haver agraviado. De. este modo, 
acompañándoos en las lagrimas, tendré la dicha 
de veros en laBienavcnturanza. 
Soberana Señora, se postra 
á Vs. Sagrados Pies, 
, . - ,v, " • - r, . ' . • Vi . , • * • / 
Josef JoAchin de Molina. 
JPRO• 
APROBACION DE EL 
Don Francisco Ruizj Zenz^ano, 
llán Aíajor de su A 
Capilla de esta Ciudad, c. 
POR EL SEñOR DOCT. D. ANTONIO MARTINEZ de la Plaza, Canónigo Do&oral de la Santa Iglesia Me­
tropolitana , Provisor, y Vicario General de este Arzobispa­
do, se me hace el apreciable honor de remitir á mi inspec­
ción, y censura, la Oración Panegyrico-Moral, que por pre­
cioso reñíate de la Corona, que pone animalmente el Excmo. 
Senado de Granada al solemne Octavario, que consagra á mi 
Señora Maria Santísima de las Angustias, su ilustre Real Her­
mandad , asociada de lo mas devoto, y lucido de este Pue­
blo, dixo, en el Domingo tercero de la Quaresma de este año, 
el Sr. Dott. D. Josef Joaquín de Molina, Canónigo de la In­
signe Colegial del Sacro-Monte, y Catedrático de Theologia 
en su célebre Areopago. 
< Con esta sola expresión, en que se incluye todo el 
Elogio, á que me inclina un afecto nada ciego, por exigirlo 
mayor el mérito de la Obra, se halla esta indemnizada, y 
puesta á cubierto de toda censura razonable, y aun de aque­
lla (si lo es), con que en otras, que se presentan al Público, 
se advierte, por el ayre de las Elocuciones, ó para explicarme 
asi, por el usmo de las Frases, que en nuestro proprio Terre­
no se introducen, no pocas veces, con todo su adorno á la 
Estrangera, Pensamientos de contravando. 
El de este Panegyrico , en estilo terso , natural, casti­
zo, en método ajustado á Leyes de Oratoria, y al recto uso 
de la Escritura Santa, se'gun los Padrés, Versiones, y Com-
mentarios, que la ilustran > y en discursos no estériles, y abs­
trae-
traaos, sina sólidamente fecundos de Dottrma Moral, r As­
cética, que con Erudicciones oportunas, imprimen conven-^ 
cimientos saludables en la razón, y destilan ei jugo de Ja mas 
útil mocion en la voluntad, hace ver, para detestación del Pe­
cado,Jo caro que costó su remedio , asi en^ la Pasión del Di­
vino Redemptor, cuyas penas en el Calvarlo ( sq^nada toda* 
imperfección ) no reusan compararse , de algún modo , a las 
del Inlierno (i), como en la compasión de su afligida Aladre, 
en quien la Espada de dolor , que hit?b su pecho muchas ve-
ees ̂  y j(j entro por el Alim hasta la C,iU2, puso a su tierno 
corazón un espinoso cerco de opresión, y Angustias inde­
cibles, aun recurriendo al Infierno por semejanza á sus Do­
lores (2). . , 
Sombras son estas; pero tiradas por diestro pincel, 
tan al natural sobre el lienzo de esta Oración , que en ellas 
resaltan mas los brillos déla caridad Paciente, y Compacien­
te de Hijo , y Madre , de su Amor á Dios, y al Hombre, que 
los reduxo á tanta pena, y del eficaz deseo de nuestra co­
piosa Redención, que les supo poner , y franquear en la mis­
ma Cruz gozos de Gloria (3). No es otro el Euphasis de la 
devoción Granadina en proclamar las Angustias de 
su Amada dulce Patrona, cuya sobre eminente Gloria en 
aquel Estado eternamente feliz, que excluye llanto , y do­
lor , con ser el Todo de su inalterable dicha , se denomina en 
frase del Evangelio, Parte, aunque la Mejor, ó Optima , por 
que , aun alli ,^esta Clementísima Señora , y Madre nuestra, 
admite por Comparte de su Gloriosa felicidad, el concurrir, 
como lo hace, al alivio, y remedio de las humanas miserias 
(4). Y cumpliéndose ello asi en el Santo Olvmpo del Empi-
reo, 
(1) Vita mea Inferno approbinquarvtt.Ex Pf. 87. 3. 
(2) Dolores Inferni circunde ácrunt Ex Pl. 17* 6. 
(3) Proposito sibi Gaudlosujüruic Ex Ep.ad Heb. 12. 2. 
(4) Parten*Glor'iA su& repuut levar Ex SS. 
Ausus.CrisoL &Damia.ap. Did. deCel in jud.figur. á n.111. 
*eo, quién le ntgará este Celestial Paño de lagrimas en el Sa­
cro-Monte de Golgotha? Con lo expuesto he dado mas que 
¿ entender, que no hallo reparo alguno, y si abultado méri­
to en este Sermón, para que con la Licencia del Señor Pro­
visor , se dé á la pública luz. Salvo , &c. Granada á j de 
Abril de i777. 
! i , 01 iOííi mi*»!/. f . .' ctfí • 
Doft.Diu Francisco Hiu^de Zen^ano, 
1 a • : i ' - - • ' • 
•oCiiCiR í»ÍÜÍ'prxiVt kjcj• >&' ¿ 
STA-
Fol.i, 
J. M. J. 
$T^fB c/r 7 VXTsA CRVCEM M^CtER 
Toanniscap. 19- , . 
C A R O  M E A  V E R E  C I B U S ,  
Ejusdem cap. 6. 
*UE ASPECTOS TAN OPUESTOS 
se presentan á mi atención en este 
día !( Excmo. Senado , I'ueblo fer­
voroso , devotísimos oyentes) un 
Monte es lo que veo , mas con re­
presentaciones tan contrarias, que 
parece un Mysterio quanto miro. 
A un tiempo oigo alegres Cánti­
cos, y Canciones fúnebres, las vo­
ces dulces de la Misericordia, y los clamores terribles de la 
ira. Sino lo percibís, escuchad , y estad coumigo : En el 
Tsalmo 84. habla el Espíritu Santo de este mismo objeto, 
de la humana Redención, bene terrar» 
Avertisti captfaitatcm "Jacob.Pasa al modo con que se hizo, 
y dice, que en esta grande obra, la Justicia, y Misericordia 
de Dios, que antes ((x) según expone el Padre San Bernar­
do ) contendian sobre el destino del hombre , reo infera-
ble , se vieron mutuamente, y en os :ulos de páz reciproca­
mente se abrazaron: Mit ericordia, 
hi 7 Justicia, & pax osculast£ sunr. 
En consequencia, pues, de este adm.rable convenio, 
A uno. 
(1) Apud incognitum super huncPsalmum, 
uno, y otro atributo en el Calvario exercito los efectos de 
su propriedad, y poniéndose por blanco las personas mas 
innocentes,,la Justicia vibiaba penase la Aliseii-oidia dciia— 
maba dulzura. La Justicia puso en el cuerpo de un Dios 
Hombre una inmensidad de dolores, y en el dulcísimo co­
razón de su Madre, un Occeano de Angustias: la Misericor­
dia, de ese mismo penar,formó el trono de sus glorias. Aun 
n o' haveis percevido, con la claridad que yo quiero , estós 
mysterios, y veo, que lo dicho se os representa, como un 
dificultoso Enigma, 6 enrredado problema. Teneis razón, 
mas no es esta la vez primera, que se ha propuesto este 
enigma : oigámoslo con la solución. 
(x) Sansón, aquel monstruo de valor, cuyas esfor­
zadas acciones se quenran en el libro de los Jueces entre 
sus hazañas, hizo la siguiente: Tresentósele en el campo al 
tiempo, que iba á disponer lo preciso para sus desposorios, 
un fiero León. El que ya seguro de la presa, se vino á 
él, pudiendo espantar con sus rugidos otro corazón,que no 
fuera el de Sansón > mas e'ste con la tranquilidad, que le 
inspiraban sus fuerzas, y valor , sin llevar mas armas, que 
sus manos, con ellas dividió en trozos la Fiera tan fácil me n-* 
te, como pudiera un Corderillo: 
llium.Ocultó lo sucedido por entonces , y pasando otro 
dia por el sirio, reparó, que el cadavcrdel León tenia en 
su voca un enxambre de Abejas, fabricado su panal. Era 
discreto Sansón, y le pareció, que la dulzura de la miel, en­
tre los horrores de la muerte, era bella materia para un 
£nyTícgó ei día de sus bodas, y siendo esta k costumbre 
de los Antiguos en sus festejos, ío propuso á los convida­
dos con esta expresión: de fon! , del tuer-
(i) Cap. 14. lib, Judicum. 
te ya muerto, y asi de lo amargo sallo la dulzura, de 
ro, como expone el do&o Calmet, egresa Dexo 
el rin de esta propuesta , y como por medio de su Esposa 
le sacaron la explicación, por ir á mi intento. ¿Sabéis, dis­
cretísimo Auditorio á quien representan las dulzuras colo­
cadas en el seno mismo de la muerte? La miel entre la amar­
gura í Pues no es otra cosa, que el objeto que dixe regis­
traba mi atención en el Calvario. Para celebrarse los des­
posorios de Dios con el hombre, extremos separados por 
la Divina Justicia, en fuerza del pecado, fue menester .que 
muriese de pura misericordia un Dios Hombre, el mejor 
León de la iribú de Judá." Este es aquel fuerte, nunca mas 
fuerte, que en su muerte misma, pues con ella venció to­
do el poder de la muerte, teniendo pendiente de su divino 
Cadáver el suavísimo panal de la humanaRedencion: \Quld 
fortius Leone, <juid dulcius melle}.Son digno de leerse en el 
do&o Cornelio sobre este pasage los PP. San Paulino, San 
Ambrosio, y San Agustín: mas no puedo dexar de referi­
ros las palabras de este ulfímo: 
de Chrijti rnorte:::: ápum id est 
Ved, pues, ya con claridad en aquel Monte dos as­
peaos, el de la Justicia, y el de la Misericordia : el de la 
Muerte, y el de la Vida : el de la Pena, y el de la Gloria. He 
procurado aclararos este problema, porque él es el verda­
dero , y sólido fondo de donde se exrrageron las penas , y 
las glorias de la amabilísima Madre de ese crucificado 
León, que colocada junto á la Cruz, co­
mo un fiel espejo representaba en si quanto pasaba en el 
noble objeto de su amor. Un León entre penas era el Hi-
jp , y la Madre por su fortisima conformidad , era entre 
Angustias una gloriosa Leona, flabat juxta Crucem, como 
dice San Epifanio, <¡uas¡gloriosa. La muerte de un Hi­
lo la afligia 5 la vida de los otros extraída de esa amargu-
t£h animaba. La Divina Justica, la aterraba , la oprimía: 
la bondad de su Dios, y sos pensamientos de paz a endiü-
u t /* T^crír?^ hizo de su penar un remedo del Infierno» 
f^nmKmapuro de mi Oración: La bondad for-
mb de Alma una imagen de ia Gloria. Este es el se-
gundo. Scñor Sobcrano, que en ese admirable Sacra­
mento, al'tiempo mismo, que recordáis vuestra Pasión, 
os dais por prenda de la Gloria } ilustrad mi entendimiento 
para que hable dignamente, y con fruto de un asunto, 
en que se tocan mysterios, que a la ciencia humana pa­
recieron necedad (x), ¿entibas JlulthUmi y vuestro Após­
tol admiró en esa aparente flaqueza la virtud ^Dios, 
J)ci -virtutem.Hacedlo , pues, por vuestra afligida í la», c, 
participante de estas grandezas, y vuestra Compa-
ñera en el Calvario. Saludémosla 
con el Angel: a 
AVE MARIA. 
- r _ 
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(i) x. ad Corint. cap. x, 
******** UE TERRIBLE ES UN DIOS EMPE-
^ /f ^ ̂  ña^o en afligir! (con vuestra Ucencia ¿>SS.). 
g B «4»E? de suyo nuestro Dios, según la bella c 
^ ££ presión de San Bernardo, sumamente mi-
& sericordioso, y bueno, 
cors.Este genio (digámoslo asi) amabilísi­
mo del Señor, se ha manifestado en todo tiempo compa­
sivo con las Madres de los hijos, que padecen. Hecho car­
go de lo inmenso del amor materno, si quiere el tormen­
to del hijo, cuida su providencia de separar la Madre. jNo 
la veis cuidadosa , de que Sara no supiese cosa alguna del 
proyectado sacrificio de Isaac? Aún con las irracionales ha 
tenido un cuidado, que puesto en otro parecería escrúpulo 
de la piedad, (x) En el Duteronomio manda á los Iratlitas, 
que si por casualidad hallasen a'g-in nido , y estuviese en él 
la Madre con sus poliuelos,si quisiesen aprehender á estosry 
quitarles la amada libertad, no cautivasen la Madre , dexan-
dola libre volar: non tencbls eamcum piiis; 
Pues si esto es asi, Dios mió , Dios amable, Dios 
dulcísimo, permitidme, que os pregunte, si haveis mudado 
de conducta í Tanta piedad con las Aves, Madres irracio-
nules , y ahora tanto rigor con la mejor Madre del mejor 
Hijo \No solo á este innocentísimo Cordero se le ha de 
quitar la vida en los mayores tormentos, sino que ha de 
ser á vista, y presencia de su Madre Amantis'ma, estando 
tan cerca del Suplicio : Jitxta Cle su , que parece le da­
ban la muerte, entre los mismos pechos, que le alimen­
taron , y dieron vida ? Esto es puntualmente lo que vues­
tra Clemencia prohibió en el Exodo: (2) 
in lacle Marríssujt. No harás morir al Cabritillo en la le­
che de su Madre. Podrá esta afligida Madre deciros coa 
¿ Job; 
(1) Cap. 22. (2) Cap. 2 j. 
6. 
cob : para mi, Señor, os haveis vuelto cruel (i), 
mi-hi mcrmeunii 
Hay, Señores, que no es asi; no es Dios como el 
hombre, que se muda, siempre es uno eu sus atributos, y 
perfecciones. siempre como oummo bien es inclinado á ha-
' cer bien, y a nadie mal. < Pues quien ha causado esta dite-
rencia en su obrar ? Nosotros. Oíd entera la sentencia de 
¿>an Bernardo, Deus de suo miseri; , para 
hacer bien no ha menester mas, que su naturaleza, para afli­
gir , precede el pecado. Este horrible monstruo poco cono­
cido , y por lo mismo tan familiar, fue quien presentándo­
se á la Divina Justicia en el Calvario, sobre los ombros de 
un Hijo , y del algún modo de la Madre , fomentaba los 
mas crueles tyros de su Ira, siendo la lastima, que para ma­
tar la fiera , en otros daban los tyros. En aquellos ( hay 
dolor!), que quanto mas inmediatos á los pecados agenoss 
tanto mas distaban de los proprios. 
Es puntual, y exacta esta Justicia; y haviendo el 
el pecado merecido el Infierno en Adam, y en nosotros 
« con los nuestros, no se contento con menos , que con un 
penar, imagen del otro. ^Novéis en el Calvario una funes­
tísima tragedia , donde la vista no registra otra cosa, que 
instrumentos dolorificos, tormentos indecibles, Verdugos 
crueles, crasas tinieblas, y un tristísimo desamparo de Dios, 
qual podia haverlo en un Dios hombre* Y el fuego (me 
diréis) donde está ? Donde ha de estar Qué dolor! Don­
de estaba el amor 5 en el pecho de aquella afligidisima Ma­
dre. Fuego tal, que aunque no lucia, abrasaba. Sobra­
do para quitar la vida, y porque penase mas, no mataba. 
Compasivo por crueldad, y duro como el Infierno. Dura, 
su ut Infernus emuUtio: Asi habla el Divino Esposo con es-
U) Job cap. 30. 
$ 
ta Señora en los Cantares. Y puntualmente se cumplió ai 
verlo padecer los mayores dolores. No es otra cosa la 
emulación, dice el Padre Xilino en este lugar, que un gran» 
de amor, ó la tristeza, que de él resulta , al vér padecer al 
ainado. 
Esto es un Infierno, este es un fuego, estas son llama% 
Lampadcs cjus, lampades ignis, jiummarum; y no co­
rno quiera, sino llamas de Dios (como está en el Hcbieo) 
esto es ( sigue Tirino), que queman vehementisimamet.tei 
mas al mismo tiempo de tanta eneigia , y actividad tan ra­
ra , que abrasando al alma , apagan incendios , los del In­
fierno , y de la ira de Dios: Inca ñau , & 
can:,& restinguant. A la verdad, Señores, es el amor, quaiv 
do sube mueno de punto, gran fabricante de penas. Es eJ 
Principe de los humanos afe&os, y se lleva tras si todos los 
demás. Conoce muy bien esta verdad la Divina Providen­
cia , y se vale de él, para las pruebas de sus mas amados. 
Les toca en lo que mas aman,y los acrisola con este i'uego. 
Abraham (i) Abraham, dixo Dios é este su Siervo, 
quando en lo aatiguo gustaba de vér Jos ensayos de la tra­
gedia presente. Pronto estoy , Señor, responde el Patriar-
cha , adsum.Mira, sal con tu hijo Isaac, y le has de quitar la 
vida, ofreciéndomelo en sacrificio sobre un Monte, que yo 
te señalaré. Confieso (amados oyentes), que antes de aho­
ra , al leer en el Génesis este ternísimo pasage , reparaba en 
unas palabras, al parecer superfiuas, é impertinentes, y con 
esta ocasión en el Doctísimo Conidio, por el mismo rum­
bo hallé mas de lo que pensaba. Las palabras cn^ nues­
tra Vulgata son estas: toma á Isaac tu hijo unigénito , á 
quien amas: 7olle fitium tuum 
En 
(1) Cantic, cap.8. 
(2) Genes, cap. 
s . H! 
Én el Hebreo, toma ahora á tu hijo único, á quien has ama- noce 
do, Isaac, sume nurtc fitlum tuum, unlcum , quen Una < 
Isaac.La Versión de los Setenta: toma á tu nijo, aquel mas 
amado tuyo , á quien has amado, aquel Isaac. vuesi 
tuum, illum dÚeéhtm tuum, (¡ítemáilexisc't <Noo:>pare- y pe 
ce, que está dando señas a su Padre mismo de un sugeto á Madi 
quien no conocía? qucj 
Señor, con nombrarle á Isaac, tiene bastante. No costi 
está tan olvidado de su hijo. Con este nombre le sobra pa- do N 
ra que pene. Ya sabe, que es único, que en su cariño resi- de tu 
de solo ese, cuya triste muerte vá á despedazar el corazón 
de su Padre. Está á pesar suyo muy instruido de que esa temo 
luz, que le mandas apagar, es sola la de sus ojos. ;Para qué ha af¡ 
tanto acordarle el amor? Ha! discretísima Providencia! No tra al 
iue eso otra cosa, que con el soplo de estas palabras a vi- lor p; 
varíe el luego del amor, para que levantase mas llama. neos, 
Hacer la seña para que saliesen al campo de su memoria las lo qu 
especies enemigas, que con armas de fuego presentaban á to, qi 
su obediencia heroica la batalla. Ocho armas de estas, en- entre 
cerradas en esas pocas palabras, numera el ya citado Alapi- que v 
de con el nombre de estímulos. ccre' 
¡O Amabilísima Madre mía,quién podrá ahora con- y al i 
templar el golpe de vuestro dolor , que en vista de esto se El fu< 
está viniendo á los ojos! El mismo Monte moría destina- durez 
do para el Sacrificio de Isaac, fue, según nos dice el Padre (i) 
San Geronymo , donde padeció la muerte Jesu-Chtisto. aqui( 
Imaginemos, pues, á esta Señora, qUe con un valor in- nar. . 
comparable , camina intrépida á ver el cuerpo de aquellas aman 
sombras, á presenciar la execucion de un golpe, que en inrern 
Abraham se quedo solo en amago. Sabéis, Señora, quien Ha, q 
es ese innocente Reo, á quien vána ajusticiar ? Lo cono- no qi 
no- | dad d 
' fciban 
(i) S. Hieron. apud Aug. lib.ió. Civit. cap. 3*. 
N -
9. 
as ama- nocereis por sus señas Yo temo referirlas, porque cada 
diIcxisti Una os ha de pasar el alma. El es Jesús, aquel queamals 
, aquel mas que á Vos misma ; á quien siempre haveis amador 
c fiiium vuestro Unigénito con dos respetos,porque no teneis otro, 
oí pare- y porque él en lo humano no conoce mas Padre, ni mas 
¡ugeto á Madre que Vos: El es Dios altísimo , mas tan humilde, 
que pronto os ha obedecido siempre, innocent ísimo en sus 
nte. No costumbres, las delicias de tu vida, y (si os acordáis) quan-
:>bra pa- do Niño fue gracioso, y dulce peso de tus brazos, centro 
ño resi- de tus ósculos. 
corazón El es hermoso por qualquier parte que se mire; mas 
que esa temo, que por la cara no lo haveis de conocer, según lo 
'ara qué ha afeado la malicia. Mirad, Señora, si hay material en vues-
cia! No tra alma, para que arda el fuego del amor. < Y tendréis va-
bras avi- lorpara seguir, aún el rumbo, ácia el Calva ~io? Ea dete-
> llama. neos, no caminéis mas, advertid, que es una lastima inaudita 
toria las lo que se vá á executar. Su Padre Omnipotente ha dispues-
tfaban i to, que muera ese mismo Hijo vuestro j y esto ha de ser 
itas, en- entre indecibles tormentos. Ya lo sé (responde) dexame, 
> Alapi- que vaya á penar, donde me fuera consuelo morir. Yo ofre­
ceré á ía Divina Justicia el sangriento sacrificio de mi Hijo, 
>ra con- y al mismo tiempo seré vittima abrasada en holocausto. 
: esto se El luego de su amor me vá á atormentar con la mayor 
destina- dureza. 
'adre (i) Asi fiie. Sube al Calvario, ponese junto á la Cruz; J 
Christo. aqui (Señores) me faltan voces para la explicación de su pe-
alor in- nar. No cabe en el pensamiento, lo que cupo en aquel 
aquellas amante pecho. Si, digo, que esta fue la hora terrible de la 
que en infernal potestad, que con rabia exercitaba su furia en aque-
a, quien Ha, que jamás havia conocido sus cadenas. No parece, si 
o cono- no que en cada Verdugo se havia epilogado toda la imple-
no- | dad de los malignos Espíritus. ¡ Que de horrores no presen­
taban á su vistal Qué de blasfemias contra su Dios no pe-
S . ne? 
netraban sus oidos! Que tormentos, qué arroyos de sangre 
en su Hijo ainado ! Aun este mismo Je avivaba el fuego, 
que mas le afligía. Que sentina su abrasado corazón al oir-
lo quejarse del desamparo de su Padre! Qué (ó válgame 
Dios!) quando poniendo en ella su vista, con aquellos Di­
vinos Ojos eclipsados, brillando aun en ellos el filial aféelo,. 
disparó á su corazón estas voces: Muger, i 
Palabras que encierran mas volcanes, que sylabas. 
Muger,sé que sois mi Madre, aunque por ahora 110 
quiero tomar en la voca ese dulce nombre. Yo me retiro, 
yo muero, ya no podré corporalmente serviros, ni asistiros 
como solía. Duelome que quedáis sola, y como no teneis 
otro Hijo, es preciso poner ui\ Substituto de mi cariño. Mi 
amado Discípulo suplirá esta falta, ¿Qué es suplir? diría 
aquella Alma nuevamente incendiada. ¿Os parece Hijo mió 
tan fácil hallar quien supla por Vos? No lo hay, ni en el 
Cielo, ni en la Tierra. Solo mi Amado para mi (1): nUcc-
tus meus mihi.No huvo remedio *, recibió su amor el fatal 
golpe. Murió jesvs. Ponente en su regazo aquel divino Ca­
dáver , y se presento en el .Mundo el amable Original de esa 
expresiva, y bella Imagen, Imán Celestial de los corazones 
Granadinos. ¡O quanto penaría aquí su Alma! Yo con 
alusión á mi asunto veo compendiarse aun tiempo , en re­
presentación , en Imagen la pena de daño, y de sentido, de 
la Cárcel Infernal. 
Consiste esta segunda, en padecer los mayores tor­
mentos, no por partes, sino todos juntos. Todos juntos en­
tran ahora á atormentar aquella Alma amantisima. Havia 
padecido succesivamente uno tras otro, la prisión, los azo­
tes, la coronación de espinas, la Crucifixión. Mas en esta 
ocasión se renuevan todos ensu corazón. A un tiempo mi-
{i) Cant. cap.2. 
farotas sus Espaldas, taladrada su Cabeza, formadas en su 
Rostro divino, como canales, por donde su Sangre ha cor­
rido, Abiertos sus pies, manos , y costado. Hecho, en fin, 
una lastima de pies a cabeza. \ O como con este aspefto 
ti amor la abrasaría! Quanto aqui penaste bella Azucena 
entre espinas! Antes, aunque entre dolores , tenia el alivio-
de asistir á su Hijo; pero ahora aquel divino Cadáver le 
acuerda solo que lo ha perdido. Con el, todo se podía su­
frir ; sin él, pena terrible!. Imagen de la de daño. Alas repa­
ro, que entre tanta inundación de Angustias, se mantiene 
firme su constancia , aun le sobra valor para mucho mas. 
¿Qué es esto? i Qué hade ser! Ccnsevar entre esas som­
bras del Infierno una Imagen de la Gloria. Estoy en ei 
segundo Punto, procuraré no dilatarme. 
PUNTO II. 
MUy lejos está de conocerlas máximas del Christianis-mo, quien no vé las glorias en las tribulaciones! No asi San Pablo, quando se gloriaba en sus penas (i) 
murin tribuíationibus'Aun Séneca en medio de las tinieblas 
de la Gentilidad, llego á rastrear esta verdad. Os daré su 
pasage, porque está bello. En el Libro, cuyo titulo tPor 
qué á los buenos les suceden males, haviendo Providencia? 
Hablando de Catón, dice lo siguiente: Mirad un Espectá­
culo digno de Dios :::no véo que tenga en la tierra Júpiter 
cosa mas herniosa que mirar, que el vér á Catón cons-
tante, después de tanta adversidad, y firme entre las publicas 
ruinas. Stantem nihilominus ínter Co i-
< parad aquellas palabras: spertacudigmm 
B2 
(i) Ad Rom. cap. 5. 9 
I , ' 
rcsp¡cÍ4t. Con lás del Apóstol. Somos hechos Espe&aculo: con 
Spctlaeulum faélus sumus,y proferiréis, aunque con algún honr 
hipérbole, semejante expresión á la del gran Tertuliano en turA 
otro asunto. O gran ingenio naturalmente de k 
Pero, aun mas á nuestro intento, quiero yo comparar Entr< 
aquel Stantem nihilomims ínter rumas pub , con el ra nn
Stabat lux ta Crucem 'Jesu Mater ejus. O lo q e va de p nas á to, e: 
penas, Inter ruinas publicas: Iuxta Crucem De constan- queí 
cia á constancia : Stantem,fiabat. No me detengo en el pa- cieni 
ralelo de Catón con esta Señora, pues no merece, ni aun es- que: 
to aquel Catón, que al fin como Santón del Paganismo, ira c 
se quitó la vida por no sobrevivir á su desgracia, y-esto en vacie 
el tondo es pusilanimidad. Mas no obstante, las palabras liosa 
de Seneca, me excitan alguna idea de lo glorioso del penar so á 
de nuestra Madre. Este si que fue un Espettaculo digno de tanc 
Dios, i Cómo se complace aquel gran Señor en estas lu- de si 
chas de sus Siervos! Leed el Libro de Job, y lo vereis. ta 
! Qué gusto tendría, al ver, que una débil muger con la vir- que 
tud de su Gracia, triunfaba de quantas fieras le soltó su don 
•providencia! (i) Ci rcumdederunt meviruli muí ti, Tauri pin- ya n 
gues obsederunt me.La naruraleza, la gracia, los hombres, 
el pecado, y el Infierno, todo la abanza, y ella todo lo ven- teñí 
ce. Superior á todas las criaturas se muestra insensible, Pcrs 
quando las insensibles mostraron sentimiento. Conmue- trez; 
vese la Tierra, tiembla de horror. Los Cielos por no ver xede 
la tragedia, apagan su lúz, la del Sol. Las piedras abriendo- Saet 
se, muestran, que al dolor le sobra mucho para quebrau- pre£ 
tarlas. \ Y esta Señora ? Firme, Stabat I Yo cs5
la veo, qnando todo cae, tenerse derecha. Señ< 
lelieas ruinas. SCgi 
¿No es verdad, que en esta reda postura verifico 
con .  ( f )  
(i) Psalm.au (?) 
con puntualidad aquellas palabras con que el Esposo la 
honra en los Cantares, comparándola á la Palma (i): 
tura tna asimílala est palmxi Es est  grande Arbol, Gigante 
de los vegetables, symbolo del triunfo, y de la Gloria. 
Entre las nobles calidades,que le atribuyen, la que por aho­
ra me lleva la atención, por la propiedad á nuestro inten­
to, es,que la agua salada, que de suyo mata las plantas pe­
queñas, regando con ella 1¿ 1 alma, logra esta su mayor in-
ci emento* Asi es puntualmente, Señores, las tribulaciones, 
que son el escollo de las almas pequeñas, secándose con la 
ira que les excita; son en las grandes el fomento de su ele­
vación. Yo pusiera á los Pies sagrados de esta Señora glo­
riosa , y recta, junto á la Cruz el mote, que un discreto pu­
so á la Palma: S"¿tisisal i tur unái<Y de dónde tanta cons­
tancia, y gloria í Yo lo diré en una palabra: de su caridad, 
de su amor. Veía á la Cruz hecha una valanza 
ía Corboris, donde á un lado estaba el Cadáver de su Hijo, 
que con el peso infinito de sus méritos, levantaba el otre, 
donde veia el panal de la redención de tantos Iiijos, como 
ya miraba. 
Hizo realidad lo que se cuenta de Praxaspes, que 
tendría mucho de lisonja. Queriendo Cambises, Rey de 
Pcrsia, darle á este hombre una sensible prueba de la des­
treza de su brazo, poniéndose por blanco á un hijo de Prá­
xedes , le dividió delante de su Padre el corazón con una 
Saeta. Alabó Praxaspes el t,ro con la mayor serenidad : y 
preguntado, cómo se mostraba tan conforme ? respondió: 
es que tengo otro hijo, adhuc Vio esta 
Señora á su Hijo Jesvs hecho blanco de las Saetas de Dios, 
según la profecía de Jeremías (j): , & 
° P 0 - ^  
(1) Cant. cap. 7. (2) ApudPliniumL 17. cap. 18. 
(3) Tren. cap. 3. 
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posuit me (juasí signum adsagitar». Mas veia, que aquellas 
neridas eran la sanidad de los otros; y esto exaltaba su co­
razón, quandoel otro objeto lo oprimía. ¿ No haveis repa­
rado en aquella planta , en quien parece, que la naturaleza 
echo el resto de su poder en lo blanco , y en lo hermoso? 
La Azucena digo. Mirad como junta lo elevada, y lo be­
nigna. Se vé exaltada por su dignidad sobre las yervas , 
plantas que la rodean, y humildes besan su pie; mas ella 
sjn ajar su MagestadT aíable las mira, inclinándoles su cabe­
za , aquella candida copa de fragrancias. No de otro mo­
do esta Señora en el Calvario, aunque con la altura corres­
pondiente á su dignidad, sola candida entre las demás cria­
turas, miraba compasiva á los hijos de Adám, y no viendo 
en estos mas, que espinas de pecados, los atendia benigna, 
, y recreaba con los perfumes de su conformidad, y protec­
ción. Stcut lilium Inter sjfinas sic 
Esta redención del Linage humano, hecha por su 
Hijo, que tanto agradaba á la Señora, no hemos de pensar, 
la mira solo como bien de los hombres, sin otro respeto. 
No es este el modo mas digno de su grandeza: miraba la 
con respeto á Dios, como medio, que la bondad del Señor 
havia preterido para su mayor honra, y gloria. Aqui para­
ba su grande alma , porque éste era único descanso de su 
amor. Y esto fue puntualmente lo que completó en su es-
Eiritu un retrato de la Gloria. En aquel feliz estado de la 
íienaventuranza, luego que el Alma por la visión beatifi­
ca se llega á imponer bien en lo que es su Criador, á co­
nocerlo como en si, por una dulcísima necesidad ama in­
tensamente , y á la perfección sobre todo, á aquel piélago 
infinito de hermosura ya no tiene propiedad, (o gran bon­
dad !) ya no conoce mas intereses, que los de su amado. 
Todas las lineas de su voluntad van á parar á aquel centro 
común de todas las criaturas. Este si Católicos (permitid­
me 
me esta digresión ), qne es atractivo proprio de un alma, á 
quien Dios hizo para sí> y no el de otros objetos, que atra­
yendo por la apariencia de bien , atraen verdaderamente la 
muerte, y la corrupción. 
Jamás esta Soberana Reyna, Madre del amor her­
moso se distrajo, aún en la mas mínima parte, a esta espe­
cie de bienes aparentes. Su Alma Santísima desde el primer 
instante de su ser , aplicada al imán de la Bondad Divina, 
mediante la gracia original, conservó siempre la inclinación 
al Norte de su amable voluntad. Estos eran sus movimien­
tos , y con esta dirección surcó el piélago de sus Angus­
tias.' En la borrasca del Calvario soltó el Abysmo toda la^S> 
furia de sus vientos. Las olas se encresparon de modo, que 
ésta gran Nave llego á hacer agua, penetrando ásu inte­
rior toda la amargura del Mar: (i) yelut mare 
contri no tua,: Mas su inclinación siembre al Norte. Rodea­
da de espumas, y torbellinos, estaban sus pensamientos su­
mergidos en otro gustoso abysmo, en la bondad de su 
Dios, y sus pensamientos de Par. En medio de las aguas 
estaba encendida con la caridad, á quien ellas no pudieron 
apagar. Y pues estamos en el mar, me valdré de este símil 
canonizado de las penas de la Señora, para explicar el pen­
samiento. 
Es tan propria la amargura á las aguas marinas, que 
parece inseparable de ellas. No obstante, lo que el arte. 110 
sé, haya podido conseguir, lo hace todos los días la natura­
leza, poniéndolas dulces, y ligeras. El Sol batiéndolas con 
su calor las espiritualiza en cierto modo. Les separa lo mas 
Craso á que está pegada la amargura , y ya sutilizadas, y 
hechas vapor se mueven acia el Cielo , donde son Nuves 
fecundas de agua dulce. Ved puntualmente lo que sucedió 
en 
(1) Tren. cap. 2. 
I 6.  
en nuestra amabilísima Madre. Entraban en su corazón 
amargisimas Jas aguas de las penas, dábales el lleno de su ca­
ridad , Sol de las virtudes, y ias elevaba á que fuesen dulces 
en su parte superior, verdadero Cielo animado. Ya exalta­
das eran aquellas mismas penas nuves de misericordia, que 
desde entonces no han cesado de llover gracias en la mise­
rable tierra de Adám. Dulces en la Señora al subir, dulces 
en nosotros al bajar. O! caridad, ó conformidad, que solo 
en la Gloria halla semejante! 
Acabé, discretísimo Auditorio» veis como tuve ra­
zón en admirar dos aspectos en el Calvario , uno de pe­
llas , y otro de glorias ? Una imagen del Infierno , y una 
sombra de la Gloria* El amor con diversos respetos fue el 
papel principal en una, y otra representación , contemplan­
do las penas de su Hijo en quanto lo lastimaban, afligía su 
alma mas que á la de Abraham. Toda á un tiempo pade-
cia , porque lo amaba extremamente. Considerando ese 
penar con relación á la Bondad Divina, y su misericordia, 
se endulzaba en la parte superior, y estaba tan conforme, 
que si Dios asi lo huviera querido, ella misma con los bra­
zos , que lo sostuvieron Infante, huviera tomado marti­
llo , y clavos , y lo huviera fixado en la Cruz, no lo dudéis. 
Y bien Católicos, lo dicho hasta aquí, no ha de 
fener mas efecto en vosotros, que excitaros, unos tiernos 
afettos de compasión acia la Señora, y su Hijo* Ha! qué 
estas verdades, si las meditáis, exigen mucho mas. Mirad á 
la Justicia de Dios, cómo se explicó con el Hijo, y con 
la Madre , ambos innocentísimos, sin ser mas que Abo­
gados del pecador, qué hará con el reo verdadero* A la 
verdad, un Dios, y una purísima Criatura penando tanto 
por el pecado manifiestan summamente la Justicia de Dios: 
t¡nem proposuit Dcus, como dice el Aposto!: (i) ad 
Ci) ActKom.cap.3. 
s&n l iífiUU.< Qué haréis pues? Yo os lo diré con las mis­
mas palabras , que se Je ciixeron á Moysés despucs de lo 
que vio en el Monte: (i ) Isnpice, 
ijuoa tibita Monte mojlrarum ej}Mirad c da uno de voso­
tros al exemplar del Calvario , que os he procurado ex­
plicar j atended aquella conformidad con Dios de Ja Se­
ñora , procurad unir en todo vuestra voluntad con la Di­
vina, y con esto sois felices enteramente. ¿>i se levanrarcn 
en tu alma tormentas de tribulaciones, si los hombres , la 
falta de salud , ó de medios te oprimen : , 
atiende, y mira, imita á la Señora en la conformidad. Si 
Ja abundancia te brinda , la tentación te alaga, el ruejro 
del amigo, el adelantamiento de tus vanos ¡nrereses "se 
solicita á apartarse de la voluntad de tu buen Dios ; Inspi­
ce-, & fac,atiende,y executa. Note apartes de de la direc­
ción al norte delJDivino querer. Mira quanto cos­
to de tormentos al Hijo de Dios, y su Madre , el haver-
se Adám separado de esta dirección por el pecado. 
Y vos Excelentísimo Senado , escogida porciort 
de mi auditorio, Ciudad nobilísima, Reyna de Jas gentes, 
como otra Jerusalén, Princesa de las Provincias, Corona­
da, y bella Granada, á quien amo verdaderamente, confe­
sándome hijo vuestro por el afecto, y gratitud : qué bien 
.hacéis en repetir estos annuales cultos, en protextar lá 
obligación de agradecida á aquella amabilísima Reyna , y 
jM¿dre nuestra, que recogiendo en su pecho toda la amar­
gura de las Angustias, hace ̂  que baxe del Cielo desús 
Ojos la dulcísima lluvia de sus lagrimas sobre Granada. 
Para excitar aun mas vuestro agradecimiento, para hacer 
que penetréis mas vuestra obligación , he reservado unas 
bellas palabras de Peclro el Grande, aquel Heroe incom-
C pa-
\ 
(2) Exodi cap. 25. 
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parable , y famoso Emperador de la Rusia.'Tenia sitiada 
Ja Plaza ae Nerva >oostinose el Gobernador en no ren­
diría, éntrala por asalto, y manda á sus Tropas, ya ven­
cedoras , no nagan daño a los Enemigos. No obedecen 
algunos el orden» saca la espada, y con ella quito la vida á 
iy\¿sde cincuenta de los suyos. Después de esto, hizo jun­
tar en la bala de Ayuntamiento algunos Sugetos, en quie­
nes contemplando la Ciudad toda, les dixo estas palabras, 
haviendo puesto su espada toda bañada en sangre sobre 
una mesa : No es sangre de los Ciudadanos de Nerva la 
de que está teñido éste acero, sino la de muchosRusianos, 
que lie sacrificado ¿vuestra conservación. 
Depositada está hoy la espada en aquel sitio ((i) 
dice el Erudito Feijoó, á quien debo la noticia ) ostentán­
dose como monumento precioso de la humanidad de 
aquel Monarca. O Granada! Imaginaos, que juntos todos 
ios Ciudadanos en la Sala de Ayuntamiento, donde á la 
verdad asisten por representación, ois al Supremo Empe­
rador de la Gloria, que con alusión á la espada ensangren­
tada, que hiriendo el cuerpo del Hijo atravesó el corazón 
de la Madre, os dice estas palabras: La sangre de que mi­
ráis está teñida esta espada, no es Granada la de vuestras 
;venas , aunque tanto lo mereciais > es la de los mios , de 
quienes con solo una espada, he hecho dos viftimasá 
vuestra conservación. Esta espada, Granadinos, para ma­
yor colmo de favor, clavada en el pecho de Maria, me 
mueve , y moverá á derramar perdones, y gracias sobre 
Granada. ¡ O palabras verdaderas, capaces de fomentar la 
mayor gratitud! Gratitud mayor sin comparación , que la 
que debieron tener los Ciudadanos de Nerva á Pedro el 
Grande > éste por salvarlos dio la muerte á muchos Sol-
(r) Tom.5. de Car. carta 19, ) 
iy.. 
flados qne aunque de los suyos, eran verdaderamente cuj-
Dados! mas nuestro amable Dios, por salvar a sus Enemi-
ios descargó su ira sobre sus mas amados, verdaderameir 
te innocentísimos. Ha! espada propiamente de dos filos, 
que hería por dos lados: tmm animar» pertrans.bit 
vladíusl Ha! espada digna de que su Imagen se vea en la 
¿ala de Ayuntamiento, en las Calles, en las Plazas, en las 
Casas de Granada. , 
Y Vos dulcísima Señora, continuad vuestra pro­
tección sobre esta Ciudad favorecida. Conservad en los 
mayores augmentos vuestra Real, y distinguida Herman­
dad medio por donde éste Pueblo desfoga su devoción, 
Y os vuelve algo de lo que os debe. Extended sobre to­
dos vuestros benéficos influxos, para que viviendo bien, 
imitando vuestra unión con el querer Divino, consigamos 
la Gloria, adquam, &c. 
Omni a admajorem 
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